LA HONORABLE CÁMARA DE SENADORES DE ENTRE RÍOS

SANCIONA CON FUERZA DE

LEY

ARTICULO 1º.- 
Decláranse las Destrezas Criollas como deporte Provincial.-

ARTICULO 2º.-
Comuníquese, etc.-

FUNDAMENTOS

Nuestro País y por consiguiente la Provincia, han estado insertos en un proceso de globalización permanente donde la valorización de nuestra historia y nuestros logros no son considerados en su real dimensión.

La historia de las últimas décadas de la República Argentina marca, al igual que en el mundo, la tendencia de la urbanización, donde por razones socioeconómicas las ciudades terminan absorbiendo a la población rural,  aunque dichas familias sean tradicionalmente de campo y la urbe no les da las respuestas esperadas y anheladas.

Hoy cuando pensamos en el campo, con esa propia formación urbana, que nos ha ido dando nuestra sociedad y por esa deformación economicista que tendemos a acentuar, es que vemos la actividad rural solamente, en función de los números; números que nos marcan el PBI rural, la productividad por hectárea, los kilogramos de lana o de carne entre otros; que es importante para que el país se desarrolle como todos lo deseamos, pero sin quererlo, dejamos de lado muchas veces lo que es el "medio rural", que además de lo antedicho implica la convivencia, la posibilidad de relacionarse socialmente, todo lo que  significa en definitiva una cultura rural, con códigos que muchas veces desde las ciudades no comprendemos, o quizá no queremos entender, con palabras que quizás no están reconocidas por la Real Academia pero que son creadas, engendradas, utilizadas y por lo tanto legitimadas por gente que sin lugar a dudas, no ha tenido la oportunidad de ingresar a estudios medios y superiores pero que cultivan valores y tradiciones que son para el país toda una fortaleza para nuestra identidad.

Las destrezas criollas son actividades de jineteadas u otro tipo de demostración de habilidades como los juegos de sortijas, tiros de lazos, pruebas de riendas y tiros de lazos y paleteadas entre otras, que se realizan como esparcimiento o trabajo en zonas rurales.

A los que estamos en la actividad parlamentaria nos toca la tarea de articular intereses, acciones, visiones que conviven en nuestra sociedad y este proyecto de ley, lo que trata es la justa pretensión de darle el carácter de deporte a las destrezas criollas a los efectos de facilitar las distintas acciones que tienen que llevar adelante los realizadores de los variados eventos vinculados a estas actividades y que quienes la realizan tengan la tranquilidad de verse amparados ante imponderables que puedan ocurrir en el devenir de dichos eventos.

Creemos que votando este proyecto de Ley, el Poder Legislativo, demuestra la importancia de las actividades criollas, valorizando lo auténticamente nuestro.

El proyecto tiene el nombre de "Destrezas Criollas" con la finalidad de abarcar las demás disciplinas que la componen.-

En el plano idiomático hay que preguntarse, para establecer un marco conceptual que delimite y a la vez extra-delimite, cuál es la acepción significante que se adopta como regulador de los alcances materiales, o sea, de contenidos con efectos normativos. Para aclarar esto, citaremos un breve glosario perfilado en forma contextual.

"Deporte" se define como toda actividad con componentes lúdicos, con reglas preconocidas por los actores, controladas por un árbitro o árbitros, de 

naturaleza competitiva y que en su origen fue dominada por el principio de gratuidad o amateurismo y luego se profesionalizó, coexistiendo actualmente ambos enfoques. El afán de perfección y de competencia abrió una nueva etapa, la del "recuerdo", procurando en ese afán competitivo vencer el mejor límite de la última mejor actuación. Al parecer la palabra, etimológicamente, debe su nacimiento a una expresión favorita de los marineros que, luego de largo tiempo de navegar en altamar, deseaban recreación y ambicionaban llegar a un puerto. Por eso, exclamaban "deport". Hay deportes individuales, como el boxeo, o colectivos, como el fútbol.

"Destreza" es la suma de habilidades en el ejercicio de una actividad por un diestro, un siniestro o un ambidiestro en el uso predilecto de sus miembros inferiores o superiores y en lo cerebral como construcción intelectual”.

El término "criollo" se define como actividad de los nativos de un lugar que ha arraigado como rasgo patrimonial en el universo de un paisaje territorial y humano, pasando a integrar la idiosincrasia.

En la conjunción de esas acepciones precedentes, la jineteada sería el deporte criollo del Pueblo Entrerriano.-

"Jinete" es el dualismo diestro-caballo que, por ende, no se refiere exclusivamente al primero. Consiste en vencer por un diestro la resistencia del caballo cerril a ser montado. Según el grado de dificultades, existen categorías. Tal la jineteada "en pelo" donde el diestro usa sus manos prensiles sobre las crines del potro, y en "basto" mediante el auxilio de una silla de montar y también en cimeras clinas, gurupa, recado completo, siempre respetando al animal.-.

La actividad de la jineteada exige también el apoyo imprescindible de apadrinadores, encargados de descargar al diestro al cabo del tiempo fijado a su performance y asistirlo si se encuentra en problemas; de palenqueros, que preparan la jineteada, y los peones de campo que operan el manejo de los animales en el ruedo. Esas tareas complementarias y fundamentales exigen destrezas y, en el caso de que cualquier normativa legal procure asistir y conceder derechos provisionales al diestro, sería y es de justicia contemplarlos.

Las domas constituyen un conjunto secuencial de acciones para domesticar al caballo a los efectos de su empleo eficaz en las tareas laborales del campo. En ese proceso de amansamiento hay diversas formas que van de un extremo muy gradual a intentos más contundentes, como montar casi de primera. La expresión de gradualismo se inicia desde "abajo", sin montar, acostumbrando al bagual al bocado, al freno, y luego sí se va a la monta.

Las domas no son jineteadas, pues aquéllas carecen del predominante perfil deportivo y deben concebirse como actividad de campo, de la misma manera que un tractorista, usando un vehículo motorizado, no es un corredor de Fórmula 1, que también utiliza un vehículo como aquél, o un taxista no es avieso corredor automovilístico, pese a que los dos andan en auto.

Otras expresiones de destreza criolla que no tienen predominantemente concepto deportivo y que deben ser valoradas en su aspecto lúdico de juego y de recreación, son: la prueba del cuero, la pialada, marca y yerra, la carrera de sortijas, etcétera.

En definitiva, entendemos que no es por un preciosismo lingüístico que debería hablarse, antes que de "jineteadas", de "destrezas criollas", pues la 

acepción es más abarcativa de un conjunto de habilidades que incluyen a las jineteadas, pero también otros manejos en que el hombre de campo expone a la consideración general aptitudes y actitudes sobresalientes. Al llegar a tener estas importantes connotaciones de adecuación al medio, mediante un valor agregado de manualidad, artesanía y creatividad, implican en su perfil, sin duda, características deportivas y artísticas, casi adquiriendo valores propios que se desagregan a partir del origen laboral, camino de una impulsión autonómica que encuentra tanto adherentes activos como espectadores constantemente más numerosos en su afición.

Queremos expresar que estas destrezas que nos convocan tienen, notoriamente, una consustanciación deportiva, entre otras. El deporte supone competencia, el denominado "fair play", el sano afán de bregar por superar un rival facetado con las más diversas naturalezas. Si es una jineteada, serán los corcovos del bagual; si es una carrera de sortijas, la velocidad y el preciosismo para acertar en el premio; y otros similares.-

Cuando esas destrezas de corte deportivo se afianzan al existir un público y obligan a una dedicación casi plena, más allá de un amateurismo ocasional y primitivo que se toma largos períodos de ausencia alternándolos con los de presencia, determinan necesariamente la razón de prestar un servicio a la comunidad, cuestión que no debe permanecer ajena al motivo honorífico del proyecto de declaratoria que nos ocupa.

Creemos que votando este proyecto de ley, se demuestra la importancia de las actividades criollas, valorizando lo auténticamente nuestro.


Agradecemos al Sr. Presidente.-

